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Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.

Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:

Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos –según el tiempo de que dispongamos-  sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.

El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

1. Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios...
1. Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.
1. Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.
1. Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.
1. Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.
1. Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..
1. Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...


El momento orante de la tarde lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. 

1. La diferencia sería que el texto de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración,... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

1. Se trata de que hagas oración cada día. Todos los días puedes empezar el rato de oración con la   "oración inicial para cada día"; después, leyendo con atención el "texto de cada día", charlas con Dios y con María; por último, terminar rezando la "oración final".
1. 
1. Dos ideas previas:

1. PROHIBIDO CORRER: Es corto; no tengas prisa en acabar. No es leer y ya está.

2. LO QUE NO ESTÁ ESCRITO: ¿Sabes qué es lo mejor de este texto? Lo que no está escrito y tú le digas; la conversación que tú, personalmente, tengas con Él.



PRIMERA SEMANA

NOCHE DE DIOS

- Llegó el momento que Israel esperaba desde hacía muchos siglos, durante tantas horas oscuras, el momento en cierto modo esperado por toda la humanidad: Que Dios se preocupase por nosotros, que saliera de su ocultamiento, que el mundo alcanzara la salvación y que Él renovase todo.
- Podemos imaginar con cuánta preparación interior, con cuánto amor, esperó María aquella hora.
- En Jesucristo, el Hijo de Dios, Dios mismo, Dios de Dios, se hizo hombre.
- Dios es tan grande que puede hacerse pequeño.
- Dios es tan poderoso que puede hacerse inerme y venir a nuestro encuentro como niño indefenso para que podamos amarlo.
- Dios es tan bueno que puede renunciar a su esplendor divino y descender a un establo para que podamos encontrarlo.
El Creador del universo, el que guía todo, está muy lejos de nosotros: así parece inicialmente. Pero luego viene la experiencia sorprendente: Aquél que no tiene igual, que «se eleva en su trono», mira hacia abajo, se inclina hacia abajo. Él nos ve y me ve. 
- Con su mirar hacia abajo, Él me levanta, me toma benévolamente de la mano y me ayuda a subir, precisamente yo, de abajo hacia arriba.
- «Dios se inclina». Esta es una palabra profética. En la noche de Belén, esta palabra ha adquirido un sentido completamente nuevo. El inclinarse de Dios ha asumido un realismo inaudito y antes inimaginable. Él se inclina: viene abajo, precisamente Él, como un niño, incluso hasta la miseria del establo, símbolo de toda necesidad y estado de abandono de los hombres. Dios baja realmente.
- Cuánto desearíamos, nosotros los hombres, un signo diferente, imponente, irrefutable del poder de Dios y su grandeza. Pero su señal nos invita a la fe y al amor, y por eso nos da esperanza: Dios es así. Él tiene el poder y es la Bondad.
- El hombre puede ser imagen de Dios, porque Jesús es Dios y Hombre, la verdadera imagen de Dios y el Hombre.


DIOS NIÑO, DIOS HECHO HOMBRE.

- Cristo, quiere darnos un corazón de carne. Cuando le vemos a Él, al Dios que se ha hecho niño, se abre el corazón.
Dios se ha hecho uno de nosotros para que podamos estar con él, para que podamos llegar a ser semejantes a él.
- Se hace un niño y se pone en la condición de dependencia total propia de un ser humano recién nacido. El Creador que tiene todo en sus manos, del que todos nosotros dependemos, se hace pequeño y necesitado del amor humano. Dios está en el establo.
- Contra la violencia de este mundo Dios opone, en ese Niño, su bondad y nos llama a seguir al Niño.
- Nada prodigioso, nada extraordinario, nada espectacular se les da como señal a los pastores. Verán solamente un niño envuelto en pañales que, como todos los niños, necesita los cuidados maternos; un niño que ha nacido en un establo y que  está acostado en un pesebre. La señal de Dios es el niño y su necesidad de ayuda y su pobreza.
- Ahora es realmente un niño el que lleva sobre sus hombros el poder. En Él aparece la nueva realeza que Dios establece en el mundo. Este niño ha nacido realmente de Dios. Es la Palabra eterna de Dios, que une la humanidad y la divinidad.
- Precisamente en la debilidad como niño Él es el Dios fuerte, y nos muestra así, frente a los poderes presuntuosos del mundo, la fortaleza propia de Dios.
- La señal de Dios es la sencillez. La señal de Dios es el niño. La señal de Dios es que Él se hace pequeño por nosotros. Éste es su modo de reinar.
- Él no viene con poderío y grandiosidad externas. Viene como niño inerme y necesitado de nuestra ayuda. No quiere abrumarnos con la fuerza. Nos evita el temor ante su grandeza. - Pide nuestro amor: por eso se hace niño.
Dios se ha hecho pequeño para que nosotros pudiéramos comprenderlo, acogerlo, amarlo.
- La Palabra eterna se ha hecho pequeña, tan pequeña como para estar en un pesebre. Se ha hecho niño para que la Palabra esté a nuestro alcance.
- En el Dios que se hace hombre por nosotros, todos nos sentimos amados y acogidos, descubrimos que somos valiosos y únicos a los ojos del Creador. El nacimiento de Cristo nos ayuda a tomar conciencia del valor de la vida humana, de la vida de todo ser humano.
- En el Niño divino recién nacido, acostado en el pesebre, se manifiesta nuestra salvación.
- Que su nacimiento no nos encuentre ocupados en festejar la Navidad, olvidando que el protagonista de la fiesta es precisamente él.
- Roguémosle que nos dé la humildad y la fe con la que san José miró al niño que María había concebido del Espíritu Santo.
Pidamos que nos conceda mirarlo con el amor con el cual María lo contempló.
- En cada niño hay un reverbero del niño de Belén. Cada niño reclama nuestro amor. Pensemos por tanto en esta noche de modo particular también en aquellos niños a los que se les niega el amor de los padres. A los niños de la calle que no tienen el don de un hogar doméstico. A los niños que son utilizados brutalmente como soldados y convertidos en instrumentos de violencia, en lugar de poder ser portadores de reconciliación y de paz. A los niños heridos en lo más profundo del alma por medio de la industria de la pornografía y todas las otras formas abominables de abuso.



LUNES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 14. 22-32

La primera proclamación del mensaje cristiano (kerigma), encabezada por una confesión valiente del “nombre de Jesús”, centra todo el misterio de Cristo –ministerio, muerte, resurrección— en el “plan de Dios”.
Dios es el que realiza “signos y prodigios” por medio de Jesús, acreditándolo así como Mesías. Jesús debía ser “entregado” a la muerte “según el plan decretado y previsto por Dios”. Dios es, sobre todo, el que le “resucita”, librándole de la “corrupción de la muerte” y abriéndole el “sendero de una vida gloriosa”.
La celebración eucarística, al hacer de nuevo presentes los acontecimientos salvíficos, enrola y compromete toda nuestra vida presente en el “plan de Dios”, que se manifestará en plenitud cuando experimentemos la liberación definitiva en la vida gloriosa.


TARDE

La Espera
	
Los Cielos Abiertos
Un pobre llama
y tú lo escuchas.
Vas por delante.
Tú amor no tiene límites
e ignora las fronteras.
En la casa del Padre
hay un sitio para muchos.
Vendrán del este y del oeste,
del poniente y del levante,
sin tarjeta de invitación
y sin reservas,
para sentarse a la mesa que 
tú mismo preparas.

	
Tu gloria será como una bóveda,
como un techo de hojas
que nos protege del calor del día,
de la tempestad y de la lluvia.
Sin embargo, lo sé, es verdad,
no soy digno
de que hagas esto por mí.

Todos serán inscritos en Jerusalén y vivirán
Isaías 4,3




MARTES
MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 36-41

La Resurrección de Cristo viene presentada en una doble dimensión: significado de la Resurrección para Jesús, y para los oyentes de Pedro.
Por la Resurrección, Dios “ha hecho” a Jesús “Señor” y “Mesías”. Por la Resurrección, Jesús entra en posesión de sus prerrogativas divinas.
Para los oyentes de Pedro, la Resurrección plantea una toma de postura ante el mensaje. Una postura de “aceptación” en doble vertiente: “conversión”, bautismo”, que lleva aneja una doble promesa: “perdón de los pecados, don del Espíritu”. La aceptación del mensaje es el medio para alcanzar la “salvación”.
La proclamación de la Resurrección de Cristo es fuente de un constante “crecimiento” de la Iglesia, alentada por el don del Espíritu que se derrama sobre los nuevos bautizados.
En la celebración de la Eucaristía proclamamos y representamos el misterio de la Resurrección de Cristo-Señor en toda su amplitud salvífica. Nuestra aceptación del mensaje se traducirá en una continua conversión y en una renovada conciencia de nuestro bautismo. Así la participación eucarística será fuente de crecimiento de la Iglesia: en nosotros, por la salvación recibida; y en todo el mundo, por nuestro testimonio de cristianos purificados y llenos de la Eucaristía. 


TARDE

El Día de Dios
	Todavía un poco de tiempo,
un poco de tiempo solamente
y el Señor vendrá.
Dios será luz para todos,
los ciegos lo verán.

La guerra,
el sufrimiento, el mal,
no serán más que un recuerdo

	y su nombre será borrado
del libro de la vida.

Todavía un poco de tiempo,
un poco de tiempo solamente.

¿A quién temeré?
¿Quién me hará temblar?
Salmo, 26,1


MIERCOLES
MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 3, 1-10

“Signos y prodigios” es frase típica, que en los Hechos subraya invariablemente la actividad “apostólica”, describe el ministerio terrestre de “Jesús”, y manifiesta la efusión del “Espíritu”, en cumplimiento de la profecía de Joel. En la curación del lisiado convergen los diversos aspectos.
Pedro y Juan, representantes del colegio apostólico y testigos de la Resurrección de Cristo, obran un milagro que les acredita ante el pueblo como “mediadores” de la salvación. Pero el verdadero protagonista es el “Nombre de Jesús”. El es el Salvador, que en la Resurrección ha recibido el “Nombre-sobre-todo-nombre”. Ese “nombre” es la única fuente de salvación, comunicada por el “bautismo en el nombre de Jesús” y manifestada en la comunidad salvífica de “los que invocan el nombre del Señor”. Curando al lisiado, los apóstoles dan testimonio de la “fuerza” del Espíritu, que actualiza y hace presente la salvación.
Nuestra reunión eucarística se abre y se cierra con una invocación del “nombre” de la Santísima Trinidad y culmina en el “Ven, Señor Jesús”, con el que proclamamos la salvación realizada y esperamos la salvación definitiva. Nuestra conducta tiene que dar testimonio de esa salvación de Dios, realizada en Cristo y hecha vida por el Espíritu.


TARDE

La Espera

	Hay esperas ansiosas,
angustiosas
que me mantienen despierto
y perturban mi sueño.

Hay también
una espera confiada, serena,
en la que cuento los días,
las horas,
los minutos.
Porque sé que viene
el amado de mi corazón.
	Eres tú, Señor,
el que espero,
serena y gozosamente,
No tardes más.
Ven.
Tengo necesidad
de tu presencia.
Mi corazón se viste de fiesta
sabiendo que vienes ya.

¡Estad despiertos!
No conocéis  el día…
Mateo 24, 42



JUEVES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 3, 11-26

Tomando la curación del lisiado como punto de partida, Pedro proclama la “exaltación” gloriosa del Cristo resucitado.
El desarrollo está montado sobre una serie de “antítesis:” Dios “glorifica” a su “siervo”; los judíos “entregan al justo”, “niegan al santo”, “indultan a un asesino”, “matan al autor de la vida”; pero “Dios lo resucita”.
El “plan de Dios” –anunciado en las Escrituras— era que el Mesías, Jesús, padeciese y fuese glorificado como autor de una restauración y de una bendición universal. Este plan salvífico de Dios está destinado, “en primer lugar”, a los “judíos”, “hijos de los profetas y de la alianza”. Así, la “ignorancia” que llevó al pecado se debe cambiar en un arrepentimiento que obtenga la bendición, primero para los judíos  y después para “todas las razas de la tierra”.
Al celebrar en la Eucaristía el sacrificio de alianza, recibimos la bendición salvífica y mesiánica, como prenda de la restauración universal y definitiva.

TARDE

El Triunfo del Amor

	Aquí está nuestro Dios,
que viene como
lo ha prometido.
Que la humanidad entera
ocupe su sitio para la fiesta.
Que los mudos tomen la palabra,
que los cojos abran el baile
que los ciegos lean el menú.

Que corra el vino
en abundancia,
como corría ya
en las bodas de Caná.
Sirvan las mejores carnes,
	
se ha matado el toro cebado.
Ha llegado la hora,
estamos de fiesta.

No habrá últimos
ni primeros.
Todos serán hermanos
hijos e hijas del Rey.

Todos saciarán su hambre
Mateo 15, 37




VIERNES
MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 1-12

La Iglesia entra en una nueva situación existencial, ya anunciada repetidas veces por el Señor: la “persecución” por causa del nombre de Jesús.
Situación típica del ministerio apostólico, marcará también la vida de la Iglesia a lo largo de los siglos. Es interesante el contraste entre las “autoridades”, que persiguen, y el “pueblo” que acepta y cree; situación significativa y siempre actual en la vida de la Iglesia.
La causa de la persecución es la proclamación del “poder salvífico” del nombre de Jesús. Salvación que no se limita al aspecto físico de “curación”, sino que posee un carácter universal e ilimitado, pues, por la Resurrección, Cristo se ha convertido en “piedra angular”, centro, cimiento y fuente de toda salvación.
La Resurrección de Cristo, que conmemoramos y hacemos en la Eucaristía, es la fuerza que nos “salvará” en las “dificultades” de nuestra vida cristiana individual y social.


TARDE

¿Deprisa?

	Nunca se ha visto
a un jardinero jalar una planta
para que crezca más deprisa,
ni recoger lo que se sembró
el día anterior.

¿Por qué esta impaciencia
en la espera del Salvador?
Él viene, lo ha prometido.

	

Y si todavía tarda,
¿Por qué inquietarse?
Él sabe lo que es bueno para nosotros.
Aquí está nuestra humilde confianza.

¡Ten valor! Aquí está tu Dios: Él mismo es el que viene.
Isaías 35, 4


SABADO

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 13-21

Cuando Jesús anuncia a los suyos la futura persecución, les promete al mismo tiempo una “asistencia” especial, irresistible, del Espíritu. Una libertad de espíritu, que no proviene de la educación y del estudio, sino que radica en la fuerza “irresistible” del Espíritu; que no puede ceder ante las amenazas o prohibiciones legales, porque entraña una obligación de “obediencia a Dios” y de “testimonio” público.
Así manifiesta el “nombre de Jesús” toda la plenitud de su poder salvífico: no sólo “salva” de la enfermedad, sino que es la “única fuente de salvación”, que infunde una “valentía”, un poder superior, contra el que chocan todos los planes humanos que intentan destruirlo.
Nuestra participación eucarística nos pone en contacto experiencial  --“ver y oír”— con la salvación de Jesús Resucitado. Adquirimos así un compromiso de “obediencia” y de “testimonio”, y recibimos la fuerza del Espíritu para vivir y proclamar libre y valientemente la salvación que hemos experimentado.


TARDE
La Nueva Alianza

	Se cumplieron los tiempos.
La Virgen concebirá
al hijo de la Promesa.

En Nazaret, en Galilea,
en el encuentro
de las naciones,
Dios visita a su pueblo.

"Alégrate, llena de gracia,
el Señor está contigo". 

Llena de Espíritu
María supo decir "sí"
a lo imprevisto de Dios.


	
Ella creyó en lo imposible,
creyó en lo inesperado,
es el comienzo
de la alianza nueva.

Pueblo de Dios, alégrate,
hermano mío, amigo mío,
salta de alegría.
Llega el Salvador al mundo.

Este es el pueblo de los que le buscan
Salmo 23, 6





DOMINGO

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 23-31

Primera oración “comunitaria” de la Iglesia. La persecución provoca una “unión de sentimientos” y el recurso a Dios.
La oración comienza con una invocación litúrgica: “Señor” (Dueño), que exalta el dominio universal de Dios. Este señorío abarca todo el ámbito “cósmico” y dirige la “historia”, según su “plan determinado de antemano”. Los planes y conspiraciones históricas contra el Señor y su Mesías, hechos realidad en la Pasión de Cristo. Verdadero “Siervo”, son una predicción y una realización del “plan salvífico” de Dios. El “ahora” une la historia pasada con la futura, “actualizando” la situación anterior. Las “amenazas” contra la Iglesia con una continuación y un reflejo de la Pasión de Cristo. La Iglesia pide a Dios que “se fije en las amenazas” circundantes con esa “mirada” activa y salvadora de que hablan los Salmos. La salvación consistirá no en librar de la persecución, sino en comunicar la fuerza del Espíritu, que se manifestará en una “proclamación valiente de la palabra” y en una actuación de la “mano” omnipotente de Dios.
Dios “escucha” la súplica de la Iglesia, renovándola efusión pentecostal del Espíritu, que se manifiesta en “libertad” de expresión y “fuerza del testimonio apostólico”.
En la oración eucarística  --liturgia comunitaria--, al hacer presente la actuación salvífica de Dios en Cristo, pedimos y recibimos la fuerza del Espíritu, que se ha de manifestar en el testimonio valiente de nuestra palabra y de nuestra acción.

TARDE
El Magníficat

	Engrandece mi alma al Señor
mi corazón rebosa de alegría. 

Me has mirado
y yo me siento crecer.

Derribas a los poderosos
y haces callar a los maliciosos.

Confías su secreto
a los pobres y a los humildes.


	Lo que escondes a los sabios,
lo revelas a los sencillos. 

Finalmente se cumple la promesa
hecha en otro tiempo a nuestros padres.

Abraham se alegra con los suyos
viendo que ha llegado el día.

Levanta al pobre para que se siente y reciba el trono de gloria.
1 Samuel 2,8





SEGUNDA SEMANA
    
. 
DIOS CON NOSOTROS

- Él ya no está lejos. No es desconocido. No es inaccesible a nuestro corazón. Se ha hecho niño por nosotros y así ha disipado toda ambigüedad.
- Se ha hecho nuestro prójimo, restableciendo también de este modo la imagen del hombre que a menudo se nos presenta tan poco atrayente.
- Por nosotros asume el tiempo. Él, el Eterno que está por encima del tiempo, ha asumido el tiempo, ha tomado consigo nuestro tiempo.
- Al nacer en la pobreza de Belén, quiere hacerse compañero de viaje de cada uno.
- En este mundo, desde que él mismo quiso poner aquí su "tienda", nadie es extranjero. Es verdad, todos estamos de paso, pero es precisamente Jesús quien nos hace sentir como en casa en esta tierra santificada por su presencia. Pero nos pide que la convirtamos en una casa acogedora para todos.
Este es precisamente el don sorprendente de la Navidad: Jesús ha venido por cada uno de nosotros y en él nos ha hecho hermanos. De ahí deriva el compromiso de superar cada vez más los recelos y los prejuicios, derribar las barreras y eliminar las contraposiciones que dividen o, peor aún, enfrentan a las personas y a los pueblos, para construir juntos un mundo de justicia y de paz.
- En el corazón de la noche vendrá por nosotros. Pero su deseo es también venir a nosotros, es decir, a habitar en el corazón de cada uno de nosotros. Para que esto sea posible, es indispensable que estemos disponibles y nos preparemos para recibirlo, dispuestos a dejarlo entrar en nuestro interior, en nuestras familias, en nuestras ciudades.
- Los pañales estaban dispuestos, para que el niño se encontrara bien atendido. Pero en la posada no había sitio. En cierto modo, la humanidad espera a Dios, su cercanía. Pero cuando llega el momento, no tiene sitio para Él. Está tan ocupada consigo misma de forma tan exigente, que necesita todo el espacio y todo el tiempo para sus cosas y ya no queda nada para el otro, para el prójimo, para el pobre, para Dios. Y cuanto más se enriquecen los hombres, tanto más llenan todo de sí mismos y menos puede entrar el otro.
- Fueron realmente personas en alerta, en las que estaba vivo el sentido de Dios y de su cercanía. Personas que estaban a la espera de Dios y que no se resignaban a su aparente lejanía de su vida cotidiana.
- El Señor está presente. Desde este momento, Dios es realmente un «Dios con nosotros». Ya no es el Dios lejano que, mediante la creación y a través de la conciencia, se puede intuir en cierto modo desde lejos. Él ha entrado en el mundo. Es quien está a nuestro lado.
- Ha quedado superada la distancia infinita entre Dios y el hombre. Dios no solamente se ha inclinado hacia abajo, como dicen los Salmos; Él ha «descendido» realmente, ha entrado en el mundo, haciéndose uno de nosotros para atraernos a todos a sí.
Este niño es verdaderamente el Emmanuel, el Dios-con-nosotros. Su reino se extiende realmente hasta los confines de la tierra. En la magnitud universal de la santa Eucaristía, Él ha hecho surgir realmente islas de paz. En cualquier lugar que se celebra hay una isla de paz, de esa paz que es propia de Dios.
22 febrero
Él construye su reino desde dentro, partiendo del corazón, en cada generación.
- Te damos gracias por tu bondad, pero también te pedimos: Muestra tu poder. Erige en el mundo el dominio de tu verdad, de tu amor; el «reino de justicia, de amor y de paz».


LOS PASTORES EN CAMINO

- Reflexionemos esta noche en los pastores. ¿Qué tipo de hombres son? En su ambiente, los pastores eran despreciados; se les consideraba poco de fiar y en los tribunales no se les admitía como testigos. Pero ¿quiénes eran en realidad?
- Eran almas sencillas.
- Eran personas vigilantes.
Estaban dispuestos a oír la palabra de Dios, el anuncio del ángel. - Su vida no estaba cerrada en sí misma; tenían un corazón abierto.
- El Evangelio no nos narra la historia de los pastores sin motivo. - Ellos nos enseñan cómo responder de manera justa al mensaje que se dirige también a nosotros. ¿Qué nos dicen, pues, estos primeros testigos de la encarnación de Dios?
- Se dice que los pastores eran personas vigilantes, y que el mensaje les pudo llegar precisamente porque estaban velando. Nosotros hemos de despertar para que nos llegue el mensaje.
Hemos de convertirnos en personas realmente vigilantes. ¿Qué significa esto? La diferencia entre uno que sueña y uno que está despierto consiste ante todo en que, quien sueña, está en un mundo muy particular. Con su yo, está encerrado en este mundo del sueño que, obviamente, es solamente suyo y no lo relaciona con los otros. Despertarse significa salir de dicho mundo particular del yo y entrar en la realidad común, en la verdad, que es la única que nos une a todos.
- El conflicto en el mundo, la imposibilidad de conciliación recíproca, es consecuencia del estar encerrados en nuestros propios intereses y en las opiniones personales, en nuestro minúsculo mundo privado. El egoísmo, tanto del grupo como el individual, nos tiene prisioneros de nuestros intereses y deseos, que contrastan con la verdad y nos dividen unos de otros. Despertad, nos dice el Evangelio. Salid fuera para entrar en la gran verdad común, en la comunión del único Dios.
- Despertarse significa desarrollar la sensibilidad para con Dios; para los signos silenciosos con los que Él quiere guiarnos; para los múltiples indicios de su presencia.
- Hay quien dice «no tener religiosamente oído para la música». La capacidad perceptiva para con Dios parece casi una dote para la que algunos están negados. Y, en efecto, nuestra manera de pensar y actuar, la mentalidad del mundo actual, la variedad de nuestras diversas experiencias, son capaces de reducir la sensibilidad para con Dios, de dejarnos «sin oído musical» para Él. Y, sin embargo, de modo oculto o patente, en cada alma hay un anhelo de Dios, la capacidad de encontrarlo.
- Para conseguir esta vigilancia, este despertar a lo esencial, roguemos por nosotros mismos y por los demás, por los que parecen «no tener este oído musical» y en los cuales, sin embargo, está vivo el deseo de que Dios se manifieste.
Señor, abre los ojos de nuestro corazón, para que estemos vigilantes y con ojo avizor, y podamos llevar así tu cercanía a los demás.
- La mayoría de los hombres no consideramos una prioridad las cosas de Dios, no nos acucian de modo inmediato. Se hace ante todo lo que aquí y ahora parece urgente. En la lista de prioridades, Dios se encuentra frecuentemente casi en último lugar. Esto – se piensa – siempre se podrá hacer. Pero el Evangelio nos dice: Dios tiene la máxima prioridad. Así, pues, si algo en nuestra vida merece premura sin tardanza, es solamente la causa de Dios. Una máxima de la Regla de San Benito, reza: «No anteponer nada a la obra de Dios (es decir, al Oficio divino)».
- Dios es importante, lo más importante en absoluto en nuestra vida. Ésta es la prioridad que nos enseñan precisamente los pastores. Aprendamos de ellos a no dejarnos subyugar por todas las urgencias de la vida cotidiana. Queremos aprender de ellos la libertad interior de poner en segundo plano otras ocupaciones – por más importantes que sean – para encaminarnos hacia Dios, para dejar que entre en nuestra vida y en nuestro tiempo.
El tiempo dedicado a Dios y, por Él, al prójimo, nunca es tiempo perdido. Es el tiempo en el que vivimos verdaderamente, en el que vivimos nuestro ser personas humanas.
- Los pastores estaban allí al lado. No tenían más que «atravesar» (cf. Lc 2,15), como se atraviesa un corto trecho para ir donde un vecino. Por el contrario, los sabios vivían lejos. Debían recorrer un camino largo y difícil para llegar a Belén. Y necesitaban guía e indicaciones. Pues bien, también hoy hay almas sencillas y humildes que viven muy cerca del Señor. Por decirlo así, son sus vecinos, y pueden ir a encontrarlo fácilmente.
.... la mayor parte de nosotros, hombres modernos, vive lejos de Jesucristo, de Aquel que se ha hecho hombre, del Dios que ha venido entre nosotros. Vivimos en filosofías, en negocios y ocupaciones que nos llenan totalmente y desde las cuales el camino hasta el pesebre es muy largo. Dios debe impulsarnos continuamente y de muchos modos, y darnos una mano para que podamos salir del enredo de nuestros pensamientos y de nuestros compromisos, y así encontrar el camino hacia Él.
Pero hay sendas para todos. El Señor va poniendo hitos adecuados a cada uno. Él nos llama a todos, para que también nosotros podamos decir: ¡Ea!, emprendamos la marcha, vayamos a Belén, hacia ese Dios que ha venido a nuestro encuentro. Sí, Dios se ha encaminado hacia nosotros. No podríamos llegar hasta Él sólo por nuestra cuenta. La senda supera nuestras fuerzas. Pero Dios se ha abajado. Viene a nuestro encuentro.
Él ha hecho el tramo más largo del recorrido. Y ahora nos pide: Venid a ver cuánto os amo. Venid a ver que yo estoy aquí.
Superémonos a nosotros mismos. Hagámonos peregrinos hacia Dios de diversos modos, estando interiormente en camino hacia Él.
- El Ángel había dicho a los pastores: «Aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lc 2,12; cf. 16). La señal de Dios, la señal que ha dado a los pastores y a nosotros, no es un milagro clamoroso. La señal de Dios es su humildad. La señal de Dios es que Él se hace pequeño; se convierte en niño; se deja tocar y pide nuestro amor.


LUNES
MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 32-37

Ya en el primer “sumario”  --resumen de la acción del Espíritu en la comunidad—encontramos una breve alusión a la “comunidad de bienes”. Este segundo sumario desarrolla ampliamente el tema.
Lo esencial, repetido insistentemente, es la “unión”. Una unión “personal”, descrita con la fórmula que el Deuteronomio emplea para expresar la entrega total a Dios: “corazón y alma”. Manifestación “externa” de esta actitud interior es la comunidad de bienes, debida a una solicitud por los necesitados. La comunidad cristiana realiza el ideal humanístico de la unión: “los amigos lo tienen todo en común”. El desprendimiento de los bienes es un tema característico de Lucas. El ejemplo de Bernabé y de Ananías y Safira concretizan el aspecto positivo y negativo de esta actitud de la Iglesia primitiva.
La unión que simbolizamos y realizamos en la celebración de la Eucaristía nos exige, ahora más que nunca, una auténtica solicitud por los necesitados, como fruto y manifestación de la verdadera caridad cristiana. 
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Oración

	Ven Señor y sálvanos.
Los hambrientos están aquí,
vienen de todos los rincones del mundo.
Recíbelos, sacia su hambre,
Señor, sé para ellos un buen prójimo.

Ven Señor y sálvanos.
Da luz a los ciegos,
levanta a los agobiados.
Eres el amigo de los justos
y de los pecadores.

	Ven Señor y sálvanos.
Recibe como huéspedes
a los extranjeros, acompaña
a los que viven solos.
Tú eres el hermano
de los huérfanos y el Salvador de los hombres.
Ven Señor y sálvanos.

¡Qué estén alegres!
¡Que goce y florezca…que exulte y grite de alegría!

Isaías 35, 10










MARTES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 17-26

En su oración la Iglesia ha pedido al Señor no que la libre de las persecuciones, sino que le dé la fuerza del Espíritu. Por eso, la “persecución” continúa, extendiéndose ahora a “los Apóstoles”.
Con todo, el Señor muestra una vez más su dominio sobre los acontecimientos y planes humanos, actuando “salvíficamente”. El “ángel del Señor”  --personificación de la providencia salvífica de Dios— “saca” a los Apóstoles de la prisión y les “encarga” que “proclamen en el templo este modo de vida”. Esta “Vida” es Cristo Resucitado y su mensaje de salvación, que instaura una nueva vida y lleva a la vida eterna. Los Apóstoles, después de haber experimentado la salvación de Dios, proclaman el mensaje de vida.
La salvación que experimentamos al contacto con el “pan de vida” vivifica nuestra conducta cristiana y nos impulsa a dar testimonio de “este modo de vida”.
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Yo te envío

A cada uno de nosotros Cristo nos dice: "Yo te envío".

¿Por qué nos envía?

Porque los hombres y las mujeres de todo el mundo anhelan la verdadera liberación y la verdadera realización. Los pobres buscan justicia y solidaridad; los oprimidos piden libertad y dignidad; los ciegos quieren la luz y la verdad.

Nosotros no somos enviados para proclamar una verdad abstracta. El Evangelio no es una teoría o una ideología. El Evangelio es vida.

Beato Juan Pablo II


MIERCOLES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 27-33

Nueva confrontación con las autoridades judías. La nota dominante es la “libertad” y valentía de los Apóstoles, que manifiesta la fuerza del Espíritu.
Los “cargos”  del tribunal contra los Apóstoles son: desobediencia a la prohibición formal de predicar “en ese nombre”; vengatividad, al echarles la culpa de la muerte “de ese hombre”. El Sumo Sacerdote evita despectivamente el nombre de Jesús. La “respuesta” de “Pedro y los Apóstoles” rebate los cargos, encuadrándolos en su verdadera dimensión salvífica. Por encima de las prohibiciones humanas está la obediencia a Dios. Son más bien las autoridades judías las que han desobedecido al “Dios de nuestros padres”  --nuestro Dios y vuestro Dios--  dando muerte a Jesús. Los Apóstoles, fortalecidos por el Espíritu, obedecen al mandato de predicar y dar testimonio  --sobre todo en Jerusalén—  de la actuación salvífica de Dios en Cristo. El echarles la culpa de la muerte de Jesús no es vengatividad, sino llamada a la conversión y a aceptar la salvación ofrecida a Israel. De nuevo se acentúa el contraste entre la reacción violenta de las autoridades y la favorable simpatía del pueblo.
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El día más bello  (1)
Pensamientos

No existe un día más hermoso que el día de hoy.
La suma de muchísimos ayeres, forma mi pasado.
Mi pasado se compone de recuerdos alegres… tristes…
Algunos están fotografiados y ahora son cartulinas donde me veo pequeño, donde mis padres siguen siendo recién casados, donde mi ciudad parece otra…
El día de ayer pudo haber sido un hermoso día, pero no puedo avanzar mirando constantemente hacia atrás, corro el riesgo de no ver los rostros de los que marchan a mi lado.
Puede ser que el día de mañana amanezca aun más hermoso, pero no puedo avanzar mirando solo el horizonte, corro el riesgo de no ver el paisaje que se abre a mi alrededor.
Por eso, yo prefiero el día de hoy.
Me gusta pisarlo con fuerza, gozar su sol o estremecerme con su frío, sentir como cada instante, dice: ¡presente!
Se que es muy breve, que pronto pasara, que no voy a poder modificarlo luego, ni pasarlo en limpio.
Como tampoco puedo planificar demasiado el día de mañana: es un lugar que todavía no existe.


JUEVES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 34-42

La intervención de Gamaliel, equilibrada y serena, contrasta con la violenta reacción del Sanedrín. Gamaliel recoge la línea de la respuesta de Pedro. Dios es el 	que dirige la historia; oponerse a su actuación será “luchar contra él”. Pedro les ha devuelto la acusación de desobediencia a Dios; el curso de los acontecimientos demostrará la validez de esta recriminación.
La primera persecución de la Iglesia, que culmina en la flagelación de los Apóstoles, se cierra como había  comenzado: con una proclamación del nombre de Jesús, que domina toda esta primera etapa de la vida eclesial. El “Nombre-sobre-todo-nombre” de Jesús Resucitado sigue siendo una “bandera discutida”, “puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten”. Es curación para el lisiado; fuente de asombro reverencial, de fe y de alabanza a Dios para el pueblo; fuerza, valentía, liberación, ultrajes, unión y gozo para los Apóstoles y para la comunidad. Por el contrario, para las autoridades judías ese mismo Nombre se convierte en motivo de rabia, fracaso, envidia, venganza.
El poder salvífico del Nombre de Jesús se nos hace presente en cada celebración eucarística. Con todo, sigue siendo una bandera discutida. De nuestra actitud dependerá que sea para nosotros y para nuestros hermanos piedra de tropiezo o fuente de salvación.
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El día más bello  (2)

Ayer fui.
Mañana, seré.
Hoy, SOY.
Por eso:
HOY, te digo que te quiero.
HOY, te escucho.
HOY, te pido disculpas por mis errores.
HOY, te ayudo.
HOY, comparto lo que tengo contigo.
HOY, me separo de ti sin guardarme ninguna palabra para mañana.
Porque HOY respiro, veo, pienso, oigo, sufro, huelo, lloro, trabajo,
toco, río, amo…
HOY… HOY estoy vivo. Como tú.


VIERNES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7

El clima de unidad (“comunión”), que domina los primeros capítulos de Hch, se rompe en el capítulo 6. La expansión introduce en el seno de la Iglesia  --que es también una magnitud “humana”—  las primeras “divisiones”. Pero esta división queda superada  --bajo la acción del Espíritu, que crea unidad en la diversidad--  por una característica típicamente cristiana: el “servicio”.
“Los Doce”, como colegio apostólico y fundamento de unidad, son los “servidores de la palabra”, los jefes responsables que convocan, proponen, aprueban y ejercen su ministerio en servicio de la comunidad. Los “Siete”, con cualidades carismático-ministeriales, reciben una tarea de “servicio”, como cooperadores de los Apóstoles. Toda la comunidad, que se reúne, escucha, aprueba, elige y presenta, toma parte activa en el servicio común. Por otra parte, el nombre de “discípulos” y el crecimiento de la palabra del Señor trazan una línea de continuidad con el mismo “ministerio” de Cristo. Aparece así un embrión de estructura eclesial, fundada en el servicio y en el amor.
La Eucaristía es el principio de unidad y crecimiento de la Iglesia. Nuestra participación eucarística nos hará superar las diferencias inherentes al desarrollo social, creando en todos los estratos del pueblo de Dios un clima de amor y de servicio mutuo.


TARDE

Hace muchísimos años cada familia de Israel que esperaba un bebé soñaba con que su niño fuera un bebé muy especial, diferentes a todos los demás. Este niño tan especial era una promesa que Dios le había dado a su pueblo muchos años atrás, cuando los profetas escribieron que un Salvador y Libertador nacería en Israel y los liberaría a todos de la esclavitud.
Fueron pasando los años y los siglos y cada mamá esperaba tener ese bebé
Nadie sabía cuando nacería el niño, por eso todos los esperaban muy ansiosos.
Pasó el tiempo y el ángel Gabriel volvió a aparecer, pero esta vez para visitar a una joven, y le trajo noticias muy importantes del cielo.
Esta joven vivía en una aldea llamada Nazaret, era una joven muy bondadosa, de corazón puro y su nombre era María.
El ángel Gabriel se acercó a ella y le dijo: “Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres”.
María no entendía muy bien lo que eso significaba, por eso el ángel Gabriel le habló con voz muy suave y le dijo: “No temas María, porque has hallado gracia delante de Dios, y concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, a quién pondrás por nombre Jesús”


SABADO

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 6, 8-15

El proceso contra Esteban desencadena una lucha grande contra la Iglesia. El va a ser el protomártir y en esta lectura comienza la narración de su actividad y su martirio.
Se van a repetir los mismos medios de acusación que se emplearon contra Jesús, en un claro paralelismo con la Pasión, demostrado hasta en el empleo de las mismas palabras.
Y de nuevo Dios va a demostrar su fuerza en los que elige. Esteban estaba lleno de gracia y de fuerza. En sentido total y pleno; por eso, puede obrar grandes prodigios y señales en el pueblo. Y el Espíritu hablará en él de modo irresistible. Y verán su rostro como el de un ángel  –al igual que Moisés, cuando hablaba con Dios--: cumplimiento de la promesa de Jesús acerca de la presencia del Espíritu en los suyos.
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María ya estaba casada con José pero todavía no vivían juntos. Ahora decimos que una pareja está comprometida cuando prometen su amor pero todavía no viven juntos. En esa época se casaban y vivían separados el primer año mientras juntaban dinero y todo lo necesario para luego vivir juntos.
José era un hombre muy pobre. Él era carpintero y como tal seguramente habrá sido un hombre muy musculoso y fuerte.
Cuando José se dio cuenta que ella iba a tener un hijo se entristeció mucho.
¿Os imagináis?
Él sabía que ese hijo no podría ser de él, dado que si bien era su esposa todavía no vivían juntos. No entendía como su amada lo había engañado.
Según las leyes de la época, si una mujer engañaba a su marido debían matarla. José sufrió mucho pensando en que iba a hacer.
El amaba demasiado a María de manera que decidió no denunciarla. A cambio de eso pensó en irse una noche a escondidas y abandonarla. Esta actitud de José hubiera sido muy mal vista por su pueblo. A simple vista significaría que José la había dejado embarazada y se habría fugado.
Estas cosas no le importaron a José, realmente amaba mucho a María y a pesar de su sufrimiento no quería que la gente hablara mal de ella.
Cuando José estaba a punto de irse el ángel Gabriel apareció en sus sueños y le explicó todo lo que iba a ocurrir. Le dijo que no tuviera temor y que confiara en María, porque el bebé que ella esperaba sería el “Salvador”
¡Qué día!
Cuántas cosas habrían pasado por la cabeza de José en ese momento. Había sido elegido por Dios para ser el papá del Mesías.
¡Qué responsabilidad!
María y José serían los padres del hijo de Dios. Ellos no eran superhombres, no tenían dinero, eran personas como lo somos nosotros pero que tenían algo muy especial: Ellos conocían sus limitaciones y entregaban sus vidas totalmente a Dios y gracias a esa actitud de humildad ante la vida Dios los iba a capacitar en todo momento para criar a su hijo.
Dios confiaba en ellos y ellos dependían de Dios.

DOMINGO
MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 7, 51-59

Esteban aparece como símbolo y concreción del hombre “lleno del Espíritu”. Plenitud del Espíritu que le hace  “tipo” y “testigo”  de Cristo.
“Tipo de Cristo”: Los “signos y prodigios” de Esteban reflejan la misma actividad de Jesús y la actividad apostólica.
El proceso de Esteban se desarrolla en paralelo con el proceso de Jesús. El martirio de Esteban reproduce  --sin duda, intencionadamente— la muerte de Cristo.
“Testigo de Cristo”: Esteban “ve” la gloria del Señor y, porque ha visto, puede ser “testigo”. Proclama el Evangelio con la fuerza irresistible del Espíritu; da testimonio ante sus jueces de la gloria del Hijo del hombre; y llega al supremo testimonio del martirio (mártir=testigo), al confesar al “Señor” a precio de su sangre. Testigo, además, por la libertad y audacia “carismáticas”  con que rechaza el culto del templo y se enfrenta con sus acusadores, infieles a la ley y hostiles al Espíritu Santo.
La celebración eucarística configura progresivamente nuestra vida cristiana a la imagen ideal de Cristo. Al mismo tiempo nos hace “testigos” del Señor: nos pone en contacto experiencial   --ver, oír, tocar—con “la Palabra de Vida” y nos empuja a una actividad carismático-profética, fruto de la “libertad del Espíritu”.
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“Preparad el camino al Señor, allanad las sendas”

Los caminos fueron creados para facilitar un trayecto concreto, para no perdernos, para poder transitar de un lugar a otro sin barreras ni dificultades.
De esa manera, los caminos son espacios sin los cuales sería muy difícil viajar.
El mensaje del Evangelio es claro y preciso “Preparad el camino al que llega para darnos paz, para traer un mensaje de Amor a la humanidad”.
Es necesario que construyamos esos caminos en nuestro interior. Si no dedicamos esfuerzo y tesón a ello nuestro corazón estará cargado de piedras y maleza que dificultará el paso de Jesús por nuestra vida.
Allanemos la senda de nuestra vida, limpiemos de impurezas nuestro vivir diario para poder formar un sendero que facilite el paso del amor, gratuidad, entrega y compasión.
Si abrimos nuestro corazón a la verdad el paso de Dios estará latente en adviento y el resto del año.
¡Allanemos los caminos! ¡Jesús lo necesita para poder llegar a nuestro interior!


TERCERA  SEMANA

EL ESTABLO DE BELÉN
- Para vivir, el hombre necesita pan. Pero no sólo vive de pan. Necesita sustento para su alma: necesita un sentido que llene su vida […] El pesebre de los animales se ha convertido en el símbolo del altar sobre el que está el Pan que es el propio Cristo: la verdadera comida para nuestros corazones. Y vemos una vez más cómo Él se hizo pequeño: en la humilde apariencia de la hostia, de un pedacito de pan, Él se da a sí mismo.
- En el establo de Belén, precisamente donde estuvo el punto de partida, vuelve a comenzar la realeza davídica de un modo nuevo: en aquel niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. El nuevo trono desde el cual este David atraerá hacia sí el mundo es la Cruz. El nuevo trono —la Cruz— corresponde al nuevo inicio en el establo.
- El poder que proviene de la Cruz, el poder de la bondad que se entrega, ésta es la verdadera realeza. El establo se transforma en palacio; precisamente a partir de este inicio, Jesús edifica la nueva gran comunidad, cuya palabra clave cantan los ángeles en el momento de su nacimiento: «Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que Dios ama», hombres que ponen su voluntad en la suya, transformándose en hombres de Dios, hombres nuevos, mundo nuevo.
- El establo del mensaje de Navidad representa la tierra maltratada. Cristo no reconstruye un palacio cualquiera. Él vino para volver a dar a la creación, al cosmos, su belleza y su dignidad: esto es lo que comienza con la Navidad y hace saltar de gozo a los ángeles.
- La tierra queda restablecida precisamente por el hecho de que se abre a Dios, que recibe nuevamente su verdadera luz y, en la sintonía entre voluntad humana y voluntad divina, en la unificación de lo alto con lo bajo, recupera su belleza, su dignidad. Así, pues, Navidad es la fiesta de la creación renovada.
- El cielo no pertenece a la geografía del espacio, sino a la geografía del corazón. Y el corazón de Dios, en la Noche santa, ha descendido hasta un establo: la humildad de Dios es el cielo. - Y si salimos al encuentro de esta humildad, entonces tocamos el cielo. Entonces, se renueva también la tierra.

POR QUÉ LOS REGALOS

- Dios se ha hecho don por nosotros. Se ha dado a sí mismo.
Navidad se ha convertido en la fiesta de los regalos para imitar a Dios que se ha dado a sí mismo.
- Entre tantos regalos que compramos y recibimos no olvidemos el verdadero regalo: darnos mutuamente algo de nosotros mismos. Darnos mutuamente nuestro tiempo. Abrir nuestro tiempo a Dios. Así la agitación se apacigua. Así nace la alegría, surge la fiesta.
- En las comidas de estos días de fiesta recordemos la palabra del Señor: «Cuando des una comida o una cena, no invites a quienes corresponderán invitándote, sino a los que nadie invita ni pueden invitarte» (cf. Lc 14,12-14).
- Cuando tú haces regalos en Navidad, no has de regalar algo sólo a quienes, a su vez, te regalan, sino también a los que nadie hace regalos ni pueden darte nada a cambio.
- Así ha actuado Dios mismo: Él nos invita a su banquete de bodas al que no podemos corresponder, sino que sólo podemos aceptar con alegría. ¡Imitémoslo! Amemos a Dios y, por Él, también al hombre, para redescubrir después de un modo nuevo a Dios a través de los hombres.
- Este venir silencioso de la gloria de Dios continúa a través de los siglos. Donde hay fe, donde su palabra se anuncia y se escucha, Dios reúne a los hombres y se entrega a ellos en su Cuerpo, los transforma en su Cuerpo. Él «viene». Y, así, el corazón de los hombres se despierta.

NOCHE DE AMOR

- En aquel Niño acostado en el pesebre Dios muestra su gloria: la gloria del amor, que se da a sí mismo como don y se priva de toda grandeza para conducirnos por el camino del amor.
No quiere de nosotros más que nuestro amor, a través del cual aprendemos espontáneamente a entrar en sus sentimientos, en su pensamiento y en su voluntad: aprendamos a vivir con Él y a practicar también con Él la humildad de la renuncia que es parte esencial del amor.
- Donde ha brotado la fe en aquel Niño, ha florecido también la caridad: la bondad hacia los demás, la atención solícita a los débiles y los que sufren, la gracia del perdón.
Él ama a todos porque todos son criaturas suyas. Pero algunas personas han cerrado su alma; su amor no encuentra en ellas resquicio alguno por donde entrar. Creen que no necesitan a Dios; no lo quieren. Otros, que quizás moralmente son igual de pobres y pecadores, al menos sufren por ello. Esperan en Dios. Saben que necesitan su bondad, aunque no tengan una idea precisa de ella. En su espíritu abierto a la esperanza, puede entrar la luz de Dios y, con ella, su paz.
- Esto es todo: la fe en su conjunto se reduce a este único acto de amor que incluye a Dios y a los hombres.
- “Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron” (1,11). Esto se refiere sobre todo a Belén: el Hijo de David fue a su ciudad, pero tuvo que nacer en un establo, porque en la posada no había sitio para él. Se refiere también a Israel: el enviado vino a los suyos, pero no lo quisieron. En realidad, se refiere a toda la humanidad: Aquel por el que el mundo fue hecho, el Verbo creador primordial entra en el mundo, pero no se le escucha, no se le acoge.
- ¿Tenemos tiempo para el prójimo que tiene necesidad de nuestra palabra, de mi palabra, de mi afecto? ¿Para aquel que sufre y necesita ayuda? ¿Para el prófugo o el refugiado que busca asilo? ¿Tenemos tiempo y espacio para Dios? ¿Puede entrar Él en nuestra vida? ¿Encuentra un lugar en nosotros o tenemos ocupado todo nuestro pensamiento, nuestro quehacer, nuestra vida, con nosotros mismos?
- Hay quienes lo acogen y, de este modo, desde fuera, crece silenciosamente, comenzando por el establo, la nueva casa, la nueva ciudad, el mundo nuevo.
- Nada puede ser más sublime, más grande, que el amor que se inclina de este modo, que desciende, que se hace dependiente. La gloria del verdadero Dios se hace visible cuando se abren los ojos del corazón ante del establo de Belén.
- Sería equivocada una interpretación que reconociera solamente el obrar exclusivo de Dios, como si Él no hubiera llamado al hombre a una libre respuesta de amor. Pero sería también errónea una interpretación moralizadora, según la cual, por decirlo así, el hombre podría con su buena voluntad redimirse a sí mismo. Ambas cosas van juntas: gracia y libertad; el amor de Dios, que nos precede, y sin el cual no podríamos amarlo, y nuestra respuesta, que Él espera y que incluso nos ruega en el nacimiento de su Hijo. El entramado de gracia y libertad, de llamada y respuesta, no lo podemos dividir en partes separadas una de otra. 
Dios no se deja confundir por nuestro pecado. Él siempre vuelve a comenzar con nosotros. No obstante, espera que amemos con Él. Él nos ama para que nosotros podamos convertirnos en personas que aman junto con Él y así haya paz en la tierra.
- Señor Jesucristo, tú que has nacido en Belén, ven con nosotros. Entra en mí, en mi alma. Transfórmame. Renuévame. Haz que yo y todos nosotros, de madera y piedra, nos convirtamos en personas vivas, en las que tu amor se hace presente y el mundo es transformado.

LUNES

MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 8, 1-8

La persecución de la Iglesia en Jerusalén es la circunstancia providencial para la “expansión” del Evangelio. La fuerza difusiva del Espíritu se extiende, en primer lugar, por Samaria. Así se va convirtiendo en realidad la promesa de Cristo.
El mensaje de Felipe a los judíos cismáticos de Samaria se centra en la proclamación del “Mesías”. Es, ante todo, una proclamación pascual, como síntesis del misterio de Cristo, y que coincide con la “Buena Noticia”. Proclamación “confirmada” por el Espíritu, que se manifiesta en “signos y curaciones”, en “alegría” pascual y mesiánica, como consecuencia de la fe. Proclamación “reconocida” oficialmente por el colegio apostólico que “envía” a su jefe, Pedro, y a Juan, para completar y ratificar el ministerio de Felipe, mediante la oración, la imposición de las manos y el don del Espíritu. Así es el Espíritu el lazo de unión y la fuente de crecimiento, actuando a través de los responsables de la comunidad.
En la celebración eucarística, reunidos en torno al jefe de nuestra comunidad, proclamamos el mensaje pascual, que es Cristo, y recibimos la fuerza del Espíritu, que confirma nuestra unidad eclesial y alienta nuestro testimonio de vida cristiana. 
 
TARDE
Señor, que vea…
…que vea tu rostro en cada esquina.
Que vea reír al desheredado,
con risa alegre y renacida
Que vea encenderse la ilusión
en los ojos apagados
de quien un día olvidó soñar y creer.

Que vea los brazos que,
ocultos, pero infatigables,
construyen milagros de amor, de paz, de futuro.
Que vea oportunidad y llamada,
donde a veces sólo hay bruma.

Que vea cómo la dignidad recuperada,
cierra los infiernos del mundo.
Que en otro vea a mi hermano,
en el espejo, un apóstol
y en mi interior te vislumbre.

Porque no quiero andar ciego,
perdido de tu presencia,
distraído por la nada…
equivocando mis pasos
hacia lugares sin Vos.

Señor, que vea…
… que vea tu rostro en cada esquina. Amén.

José M. R. Olaizola


 MARTES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 8, 26-40

El episodio del eunuco etíope señala un paso más en la “expansión” de la Iglesia. La colocación  --un poco artificial— de este pasaje entre la evangelización de la “hereje” Samaria y la conversión de Saulo, “fanático fariseo” y “perseguidor de la Iglesia”; el paralelismo con la conversión de Cornelio, el “extranjero, profano e incircunciso”, que provoca los reproches de “los circuncisos”; y la insistencia repetida con que Lucas designa al etíope como “eunuco”, sugieren la lectura de este pasaje a la luz de Dt 23, 2  e Is 56, 3-5.
La Iglesia se abre a los “eunucos”, excluidos de la comunidad cúltica israelita. Así se “cumple” la promesa profética en el tiempo escatológico de la Iglesia. Cesa el exclusivismo israelita, para dar paso a una “comunidad universal”, sin fronteras de razas o condiciones de personas. La expansión de la Iglesia es obra del “Espíritu” y se lleva a cabo mediante el “anuncio de la Buena Noticia de Jesús”. El es el que con su muerte y resurrección, ya anunciada proféticamente, ha conseguido la salvación universal, que es la única fuente de alegría.

TARDE

¡No tengas miedo! Graba bien esta frase
capaz de transformar tu vida espiritual.
Si el miedo te da pies de plomo,
la confianza te da alas para realizar
los anhelos bellos y nobles que Dios
ha puesto en tu corazón.

No esperes más, empieza a volar
aunque sea bajito y despacio,
la siguiente oración te ayudará:
Señor, soy feliz por tu elección y tu llamado.
Siento tu cariño cuando me dices “eres mío” (Is. 43)
 Tu amor me envuelve
desde que vivía en el seno de mi madre.
Mi autoestima crece al saber que
me amas y que nadie
me puede quitar tu amor.

Tú me has rescatado
de muchos peligros y
seguirás salvándome...

Cuando sienta abandono o angustia,
recuérdame que valgo mucho para ti.
¡Qué maravilloso es saber que
soy valioso y que tú me amas!

Me has creado para ti,
me formaste y me guías
para que te dé gloria.

¿Cómo Señor, te alabaré
por tu gran amor?:
Transmitiendo a todos mis hermanos
que no tengan miedo,
pues todos somos valiosos para ti.
Amén!



MIERCOLES

MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 9, 1-20

La triple narración de la conversión de San Pablo pone de relieve la importancia capital de este acontecimiento para la expansión del cristianismo.
La “Cristofanía” en el camino de Damasco constituye la experiencia  fundamental y el eje de la vida de San Pablo. Los rasgos típicos de la “vocación profética”  --ver, oír--  repetidos aquí con particular insistencia, fundamentan su  vocación de “testigo” y su “misión” apostólica. Pablo “ve” en una luz deslumbrante la gloria de Cristo resucitado; y “queda ciego” hasta una nueva iluminación. “Oye” la voz del Señor que se le revela y le confía la misión específica de “dar testimonio ante todos los hombres  --especialmente los gentiles--  de lo que ha visto y oído”.
La vocación de Pablo es una verdadera “conversión”. En Hch 9, 13-17 las palabras de Ananías y las del Señor se corresponden en claro paralelismo antitético. El “perseguidor de tus santos, que invocan tu nombre” se “convierte” en “instrumento elegido, para sufrir por el nombre del Señor y llevarlo a todos los pueblos”.
Nuestra vocación cristiana lleva consigo la misión profética de dar testimonio público de lo que hemos visto y oído. La participación eucarística nos comunica esa experiencia del Cristo glorioso; el testimonio lo dará nuestra vida auténtica y audazmente cristiana.
 

TARDE

Haznos buscarte siempre

Señor, tú que nos diste el que te encontráramos
y el ánimo para seguir buscándote,
no nos abandones al cansancio ni a la desesperanza.
Haznos buscarte siempre y cada vez con más ardor.
Y danos fuerzas para adelantar en la búsqueda.

Manda y ordena lo que quieras,
pero limpia mis oídos para que escuche tu voz.
Sana y abre mis ojos,
para que descubran tus indicaciones.
Aparta de mí toda ignorancia
para que reconozca tus caminos.
Dime a dónde debo dirigir la mirada para verte a ti,
y así poder cumplir lo que te agrada.
Amén.


JUEVES
MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 9, 31-42

La conversión de Saulo pone fin a la etapa de persecución de la Iglesia. Un breve “sumario” describe la situación actual. La persecución ha sido causa providencial de la “expansión” geográfica de “la Iglesia” (en singular). “La Iglesia” no es una suma de comunidades locales, sino una realidad única y total que se “realiza” en Judea, Galilea y Samaria; que se va “construyendo” progresivamente; que goza de ”paz” externa  --ha cesado la persecución--  e interna; que es fruto del “aliento infundido por el espíritu” y se manifiesta en una vida de “servicio (=temor) del Señor”.
El “viaje” de Pedro  --como evangelización o, más bien, como “visita pastoral”--  por la llanura  de  Sarón  completa  la “edificación” de la Iglesia en toda Palestina.  Los “dos milagros”   --curación de Eneas, resurrección de Tabita--  presentan a Pedro como continuador de los grandes profetas del Antiguo Testamento y de la obra salvífica de Jesús.
La asamblea eucarística realiza y construye continuamente la comunidad de salvación, que es la Iglesia. En ella encontramos la paz del Espíritu Santo y el aliento para una vida al servicio del Señor.

 

TARDE

Para no perderme

Dios mío, quiero estar siempre contigo
ya que solo así estoy en la verdad sin extraviar el rumbo.
Unido a Ti los pesos se hacen más livianos,
brilla más el sol y se encienden las luces apagadas.
Al creer en Ti no persigo espejismos,
no sueño con una vida fácil, no espero un camino sin espinas.
Sé que todos pasamos por el árido desierto,
sabemos del dolor y llevamos nuestra propia cruz.
Sin embargo, la fe me sostiene,
el amor me inspira y la esperanza me da alientos para insistir.
Señor, eres mi refugio y mi Buen Pastor,
eres mi fuente de energía, mi luz y mi descanso.
Cuando los discípulos iban con Jesús en la barca
lo despertaron muertos de miedo ante una tormenta.
También mi fe a veces es vacilante...
ayúdame a creer, alejar las dudas y confiar en ti sin titubeos.
Amén!

Gonzalo Gallo G.



VIERNES

MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 11, 1-18

La entrada de los “primeros gentiles” en la Iglesia es un acontecimiento capital en los Hechos. Los circuncisos no lo entienden; Pedro lo explica como una actuación irresistible del Espíritu.
El “Espíritu”  --presentado indirectamente en la visión y en la voz--   es el que envía a Pedro, deshaciendo sus reparos raciales y religiosos. El Espíritu irrumpe improvisadamente, “cayendo” sobre los gentiles en un nuevo Pentecostés, y se les comunica como el “don” salvífico por excelencia. El Espíritu es el que manifiesta la acción de Dios, a la que no se pueden “poner trabas”, y conduce al bautismo, a la conversión y a la vida.
Pedro, el jefe de la Iglesia, ha abierto la puerta de la salvación a los gentiles. La Iglesia entera le pide cuentas de su actuación, y él, jefe de la Iglesia, accede con sencillez a auto justificarse. La palabra final de toda la Iglesia legitima y “ratifica” la actuación del jefe, reconociéndola como actuación de Dios.
 

TARDE
Reflejo de Amor 

Tú que estás por encima de nosotros,
Tú que eres unos de nosotros,
Tú que estás también en nosotros,
haz que todo el mundo te vea también en mí
y que yo te prepare el camino.

Que te agradezca todo lo que me ocurre
que no olvide la miseria de los demás.

Guárdame en tu amor,
como quieres que los demás
permanezcan en el mío.
Que todo lo que forma parte de mi ser
sirva para tu alabanza
y que no desespere jamás.
Porque yo estoy en tu mano
y en Ti está toda fuerza y toda bondad.

Dame un corazón puro para que te vea,
un espíritu humilde para que te escuche,
el espíritu de amor para que te sirva,
el espíritu de fe para que permanezca en Ti

Tú, a quien no conozco,
pero a quien pertenezco.
Tú.

SABADO

MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 11, 19-26

Después de la conversión de Cornelio  --punto central del viraje de la Iglesia hacia los gentiles --  la fundación de la Iglesia en Antioquía marca una “nueva etapa” de expansión.
Los rasgos del “sumario”, de corte marcadamente lucano, son típicos de la actividad misionera  primitiva: “proclamación” de la Palabra; anuncio de la Buena Noticia; insistencia en la presentación de Jesús como “el Señor”; la Iglesia se abre a los “griegos”.
La Iglesia madre (Jerusalén) “reconoce” a la Iglesia en Antioquía por medio de un enviado especial: Bernabé, presentado como portador del espíritu apostólico, y puente entre la Iglesia judía y la Iglesia de la gentilidad.
Llamados a colaborar personalmente en la expansión de la Iglesia, nos reunimos en asamblea eucarística para recibir la fuerza del Espíritu, que nos haga proclamar universalmente, de palabra y de obra la Buena noticia del Señor. 
 


TARDE

Oración por la Justicia y la paz

Señor, tú dijiste que cuantos trabajan por la paz serían llamados hijos e hijas  de Dios;
Concédenos entregarnos sin descanso a instaurar en el mundo la única justicia que puede garantizar a los hombres y mujeres la verdadera paz.

Señor, que con tu amor paternal gobiernas el mundo, te rogamos que todos los hombres a quienes diste un idéntico origen, constituyan una sola familia en la paz y vivan siempre unidos por el amor fraterno.

Señor, creador del mundo, bajo cuyo gobierno se desarrolla la marcha de la historia; atiende nuestras súplicas y concede la paz a nuestros tiempos difíciles.

Señor de la Paz, tú eres la misma justicia: por eso el hombre violento no te comprende ni el corazón cruel te acepta; haz que los buenos perseveren en el bien y los que están enfrentados recuperen la paz con el olvido del odio…Amén


DOMINGO
MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 12, 24-13, 5a

Antioquía pasaba a ser el “centro” histórico-geográfico de la expansión de la Iglesia hacia los gentiles, aunque Jerusalén sigue siendo el centro primario.
Como todo comienzo de una nueva etapa, también ésta viene subrayada por la presencia del “Espíritu”. La existencia de “profetas y maestros” en Antioquía demuestra la actuación carismática del Espíritu. Durante la acción litúrgica, el Espíritu Santo  --sin duda, por boca de uno de los profetas--  escoge “separa” a Bernabé y a Saulo. Ellos inician su primer viaje misional “enviados por el Espíritu Santo”.
La “lista” de profetas y maestros presenta probablemente el colegio dirigente de la Iglesia antioquena. Paralela a la lista del colegio apostólico y a la de los “siete”, señala el carácter específico de la “autoridad” eclesial. Los Apóstoles “elegidos bajo la acción del Espíritu Santo”, los Siete, llenos del Espíritu y de sabiduría, los “carismáticos” antioquenos muestran que en la Iglesia toda autoridad es carismático-ministerial, y ha de ejercerse en clima de “servicio y amor”.
En la asamblea eucarística, reunidos en torno a nuestro pastor, experimentamos la actuación del Espíritu, que ha de impulsar y orientar nuestra vida de testimonio cristiano.


TARDE

Mientras camino 

Dios Padre Bueno, guíame,
acompáñame en mi caminar,
hacia la felicidad plena contigo.
No dejes Señor que me detenga
en el camino emprendido.
Enséñame a seguir esperando
aunque no vea resultados;
a seguir trabajando con paciencia
a pesar de los fracasos.
En el camino de la conversión
he de ir desprendiéndome
de todo lo que me pesa
y me hace fatigoso el caminar.
Pero creo, Señor, que Tú conoces mis anhelos
y no dejarás mi vida infecunda.
Creo y espero porque amo
y necesito ser amado.
Y yo sé Señor que Tú me amas.
Amén.

Hermanas clarisas de Huesca




CUARTA  SEMANA


NOCHE DE LUZ

- La “manifestación” –la “epifanía”– es la irrupción de la luz divina en el mundo lleno de oscuridad y problemas sin resolver.
Donde se manifiesta la gloria de Dios, se difunde en el mundo la luz. “Dios es luz, en él no hay tiniebla alguna”, nos dice san Juan (1 Jn 1,5). La luz es fuente de vida.
- Luz significa sobre todo conocimiento, verdad, en contraste con la oscuridad de la mentira y de la ignorancia. Así, la luz nos hace vivir, nos indica el camino.
- En el establo de Belén aparece la gran luz que el mundo espera.
- La luz de Belén nunca se ha apagado. Ha iluminado hombre y mujeres a lo largo de los siglos, “los ha envuelto en su luz”.
Desde Belén una estela de luz, de amor y de verdad impregna los siglos.
- El verdadero misterio de la Navidad es el resplandor interior que viene de este Niño. Dejemos que este resplandor interior llegue a nosotros, que se encienda en nuestro corazón la llamita de la bondad de Dios; llevemos todos, con nuestro amor, la luz al mundo.
Si somos pastores o sabios, la luz y su mensaje nos llaman a ponernos en camino, a salir de la cerrazón de nuestros deseos e intereses para ir al encuentro del Señor y adorarlo. Lo adoramos abriendo el mundo a la verdad, al bien, a Cristo, al servicio de cuantos están marginados y en los cuales Él nos espera.
- No permitamos que esta llama luminosa, encendida en la fe, se apague por las corrientes frías de nuestro tiempo. Custodiémosla fielmente y ofrezcámosla a los demás.
Mira, Señor, a este rincón de la tierra, al que tanto amas por ser tu patria. Haz que en ella resplandezca la luz. Haz que llegue la paz a ella.
- Que nazca para todos la luz del amor, que el hombre necesita más que las cosas materiales necesarias para vivir.
Sólo si los hombres cambian, cambia el mundo y, para cambiar, los hombres necesitan la luz que viene de Dios, de esa luz que de modo tan inesperado ha entrado en nuestra noche.



NOCHE DE PAZ
- Dios busca a personas que sean portadoras de su paz y la comuniquen. Pidámosle que no encuentre cerrado nuestro corazón. Esforcémonos por ser capaces de ser portadores activos de su paz, concretamente en nuestro tiempo.
- Realiza tu promesa, Señor. Haz que donde hay discordia nazca la paz; que surja el amor donde reina el odio; que surja la luz donde dominan las tinieblas. Haz que seamos portadores de tu paz. Amén.
- La gloria de Dios es la paz. Donde está Él, allí hay paz.
Él está donde los hombres no pretenden hacer autónomamente de la tierra el paraíso, sirviéndose para ello de la violencia. Él está con las personas del corazón vigilante; con los humildes y con los que corresponden a su elevación, a la elevación de la humildad y el amor. A estos da su paz, porque por medio de ellos entre la paz en este mundo.


NOCHE DE ALEGRÍA

- Que María nos ayude a mantener el recogimiento interior indispensable para gustar la alegría profunda que trae el nacimiento del Redentor. A ella nos dirigimos ahora con nuestra oración, pensando de modo especial en los que van a pasar la Navidad en la tristeza y la soledad, en la enfermedad y el sufrimiento. Que la Virgen dé, a todos, fortaleza y consuelo.
- Con la humildad de los pastores, pongámonos en camino, en esta Noche santa, hacia el Niño en el establo. Toquemos la humildad de Dios, el corazón de Dios. Entonces su alegría nos alcanzará y hará más luminoso el mundo.
- A un corazón vigilante se le puede dirigir el mensaje de la gran alegría: en esta noche os ha nacido el Salvador. Sólo el corazón vigilante es capaz de creer en el mensaje. Roguemos en esta hora al Señor que nos ayude también a nosotros a convertirnos en personas vigilantes.
- Forma parte de esta noche la alegría por la cercanía de Dios. Damos gracias porque el Dios niño se pone en nuestras manos, mendiga, por decirlo así, nuestro amor, infunde su paz en nuestro corazón.
- Te damos gracias por la belleza, por la grandeza, por tu bondad, que en esta noche se nos manifiestan. La aparición de la belleza, de lo hermoso, nos hace alegres sin tener que preguntarnos por su utilidad. La gloria de Dios, de la que proviene toda belleza, hace saltar en nosotros el asombro y la alegría. Quien vislumbra a Dios siente alegría, y en esta noche vemos algo de su luz.


LUNES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13, 13-25

Discurso  ”inaugural” de la actividad apostólica de Pablo. La marcha del pensamiento es paralela al discurso inaugural de Pedro el día de Pentecostés y tiene muchos puntos de contacto con el discurso de Esteban.
Pablo comienza invariablemente dirigiéndose a los “judíos” ellos son los primeros llamados y los que han de servir de puente para la Iglesia de los gentiles.
El discurso comienza  --como el de Esteban— con una síntesis “histórica”. Toda la Historia de Salvación confluye en “Jesús”. El es el “Salvador”, punto de convergencia de la promesa salvífica de Dios, y el “Mesías” anunciado y reconocido por Juan Bautista. Queda manifiesta la “continuidad”  entre Israel y la Iglesia, y el carácter único e irrepetible de Cristo, “centro y clave” de la historia.
En cada celebración eucarística entra de nuevo en nuestra historia el Cristo Salvador, que sigue siendo el único centro y explicación de nuestra vida cristiana y eclesial.


TARDE

Construimos el mundo

Señor, te damos gracias
por los hombres que trabajan en paz
y los que construyen un mundo más feliz.
Sin embargo,
a menudo vemos en la televisión,
niños, mujeres y hombres que sufren.
Tienen hambre,
están heridos por la guerra,
cazados en sus casas,
acribillados por las bombas y los fusiles.
También vemos, a veces,
hombres y mujeres que se sacrifican
por los que sufren,
y les ayudan a aliviarse.
Luchan contra el mal,
sonríen a los que temen y a los débiles,
les infunden aliento y esperanza.
Señor, cuando se ama de verdad,
el sufrimiento es menos pesado de llevar,
las injusticias retroceden
y las rencillas se apagan.
Enséñanos a amar, a luchar, a sonreír
para que llegue a nosotros
la paz y la amistad,
para que florezca la esperanza,
en el corazón de todos y cada uno.



MARTES

MAÑANA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13, 26-33

La Historia de Salvación, que empieza con la elección de los Patriarcas, continúa con la promesa a David, llega a su pleno cumplimiento en Jesús Salvador y sigue su curso histórico. Se cumple “hoy y aquí” en “vosotros” y queda abierta a un “futuro” cumplimiento en los que “serán justificados por la fe”.
El plan salvífico de Dios se lleva a cabo mediante el “cumplimiento de las Escrituras”, “culmina” en la Muerte y Resurrección de Cristo, y “continúa” en la proclamación de la Buena Noticia por medio de los testigos.
También entre nosotros, hoy y aquí, en esta Eucaristía, se cumple el plan salvífico de Dios. Como testigos de esta salvación, nos toca ser los continuadores del testimonio apostólico con nuestra palabra y nuestra vida.
 

TARDE

Dame tu fuerza

	
Padre, haz que mis ojos vean lo que Tú ves,
haz que mis oídos oigan
el estruendo de tu voz
en las ondas de lo creado.
Haz que mi hablar sea
un baño de palabras de néctar,
que se viertan sobre hombres
presa de amargura.
Haz que mis labios sólo canten
los cantos de tu amor y tu alegría.
Padre amado,
realiza por medio de mí la obra de la verdad.
Ten mis manos ocupadas
en servir a todos los hombres.
Haz que mi voz esparza de continuo
semillas de amor para Ti
en el terreno de los hombres que te buscan.

	

Haz que mis pies avancen siempre
por el camino de la justicia.
Guíame de mi ignorancia a tu luz.
Padre, mueve mi corazón
y hazme sentir simpatía
por todas las criaturas vivientes.
Que tu Palabra sea el Maestro de la mía.
Piensa con mis pensamientos,
porque mis pensamientos
son tus pensamientos,
mi mano es tu mano,
mis pies son tus pies,
mi vida es tu fuerza
para hacer justicia entre los hombres.





MIERCOLES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13, 44-52

El discurso inaugural de Pablo despierta un vivo “interés” entre muchos judíos y prosélitos. La situación es, sin duda, paralela a la producida por el discurso inaugural de Pedro el día de Pentecostés. Pero enseguida cambia el panorama. La “reacción” de los judíos corresponde más bien a la actitud hostil provocada por el discurso inaugural de Jesús en la sinagoga de Nazaret, y a la persecución desencadenada por las autoridades contra los Apóstoles y contra Esteban. También la misión entre los gentiles nace bajo el signo de la “persecución”.
Pero al mismo tiempo, la persecución adquiere una “significación” providencial. La hostilidad de los judíos pone de relieve la “valentía” apostólica de Pablo y Bernabé, ya hace resaltar la doble “actitud” ante la palabra de Dios: los judíos, en virtud de sus prejuicios, la “rechazan” y se cierran las puertas de la vida eterna; los paganos la “aceptan” y, llenos de la alegría del Espíritu, dan gloria a Dios y entran en el camino de la salvación.
La Palabra de Dios, que escuchamos en la celebración eucarística, y la “Palabra hecha carne” que se hace presente entre nosotros, nos enfrentan con una decisión que marcará nuestra vida. Si la rechazamos farisaicamente, seremos rechazados; si la aceptamos con sencillez, quedaremos llenos de la alegría del Espíritu Santo en camino hacia la vida eterna.





TARDE
- ¿CÓMO SE LLEGA?

Narrador: En el firmamento espacioso hay infinidad de estrellas. Rutilante resplandece el sol, junto a otras más discretas y pálidas, pero igualmente hermosas. Cuelgan como racimos plateados, llenos de encanto y gracia mientras juegan a las escondidas entre las nubes. Yo me pregunto si será verdad que son tan numerosas como las arenas del mar. 
Gaspar: Somos tres amigos que nos hemos dedicado a predecir el futuro, a estudiar el curso de las estrellas y a buscar entre los dioses al Salvador del mundo. 
Melchor: Nos hemos preguntado mil veces si este Salvador aparecerá en el oriente, o en el occidente, en el sur o en el norte. Y ya creemos conocer la respuesta. 
Baltasar: Ya tenemos la respuesta. Nacerá en el medio oriente, en Palestina. Lo complicado es cómo saber dónde se ubica y cómo llegamos a ese país. 
Estrella: ¿Queréis saber cómo llegar donde el Mesías? Yo os puedo guiar a través de ríos, desiertos y montañas. Desde la altura a la que puedo bajar, resulta fácil el recorrido. 
Los reyes a coro: Esto ha resultado un milagro. Es la mano de algún dios que nos quiere llevar hasta el Niño.

“Diálogos de Navidad” 
Autora: Eliana Araneda 


JUEVES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 14, 5-17

La curación del lisiado de Listra corresponde, sin duda, a la curación obrada por Pedro en 3, 1-10. Es un acontecimiento “salvífico”: salvación como salud física, y salvación como triunfo de la fe. Al mismo tiempo sirve de puente para el “anuncio” de la Buena Noticia: primer discurso de Pablo a los gentiles; primer discurso de Pedro a las autoridades judías. La Buena Noticia es la salvación que, para los judíos, consiste en reconocer el poder salvífico del nombre de Jesús; para los gentiles, en convertirse al Dios vivo, Creador universal. Salvación “atestiguada” por los Apóstoles, a los judíos; por las obras de creación y providencia, a los gentiles.
La salvación de Cristo se nos anuncia y se hace realidad en la Eucaristía. Tenemos que actualizarla en el mundo con el testimonio de nuestra palabra y de nuestra vida.  


TARDE
PACIENCIA, CAMINANTES

La Estrella: El cielo es hermoso, pero la tierra, ahora que he bajado hasta tenerla cerca, es también una maravilla de color y de vida. 
Gaspar: No te extrañes, estrellita; después de todo, nuestro planeta es obra del mismo Creador del cielo.
Baltasar: Eres una estrella muy brillante y te hace gracia la cola de cometa que arrastras por el cielo.
Estrella: Me gusta la misión que el Señor me ha encomendado: llevarlos al país del Salvador del mundo para que lo adoren.
Melchor: Has sido una verdadera guía, nos has hecho descansar, nos has evitado los lugares peligrosos y nos has entretenido con tu palabra. Hasta nuestros camellos están agradecidos de ti.
Estrella: La verdad es que vosotros, a pesar de ser tan sabios y tan doctos, habéis el camino con humildad y obediencia. Habéis tenido los ojos siempre puestos en lo alto y vuestros  corazones arden de deseos de encontrar al Niño.
Los reyes a coro: ¿Y nos falta mucho para llegar?
Estrella: Una claridad extraña nos anuncia que estamos cerca. Tened paciencia.

“Diálogos de Navidad” 
Autora: Eliana Araneda .


VIERNES

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 14, 18-27

La “persecución” alcanza su punto culminante con la lapidación de Pablo, paralela a la flagelación de los Apóstoles. Pero en la tribulación se encierra un sentido “salvífico” profundo: para los Apóstoles es motivo de alegría; para Pablo es la puerta del Reino de Dios.
La vuelta a Antioquía, recorriendo a la inversa el mismo itinerario de ida, tiene un carácter de “consolidación” de la Iglesia: “animan a los discípulos”, “los exhortan a permanecer en la fe” y “los encomiendan al Señor”. Al mismo tiempo aparece una “organización” embrionaria del gobierno eclesial: los “presbíteros”, designados por los Apóstoles.
El primer viaje misional entre los gentiles es, ante todo, “obra del Espíritu”: una tarea encomendada por el Espíritu; testimonio en la persecución; anuncio de la Buena Noticia; implantación y consolidación de la Iglesia entre los gentiles. La tarea apostólica, más que obra humana, es “cuanto había hecho Dios por su medio”. 


TARDE
-
JOSÉ, NO TE AFLIJAS TANTO

Narrador: El viaje a Belén fue incómodo y agotador para la joven madre. Por gruesa que era la manta tendida sobre el lomo del borrico, aún así las piernas se acalambraban y la espalda dolía. 
Llegados a Belén, el censo les tomó unas horas y al llegar la tarde buscaron un alojamiento que no encontraron. Hacía frío esa noche, pero la luna llena despedía una luz increíble. Y tanto frío que hace.
María: No te aflijas tanto, José. Después de todo tuvimos suerte que la señora del hostal nos diera el dato de las cuevas que hay a la salida del pueblo.
José: ¿Tienes idea, María, cómo son esas cuevas? Unos laberintos oscuros como la noche, sucios y con un olor insoportable. Es donde se guardan los animales del pueblo. 
María: Pero al menos estaremos bajo un techo y donde hay animales siempre hay algo de paja que podría servirnos, a falta de colchón.
José: ¿Qué clase de hombre soy yo que no fui capaz de prever lo que nos podría suceder? ¿Qué pasaría si el Niño naciera esta noche? ¿Te imaginas que el Mesías tenga que nacer en una pesebrera porque nadie fue capaz de darle alojamiento en su casa?
María: No te pongas nervioso, esposo mío. A lo mejor Dios nos quiere enseñar algo con esta humillación que estamos viviendo.
José: Tú eres demasiado buena mujer. Siempre le encuentras el lado positivo a las cosas.

“Diálogos de Navidad” 
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SABADO

MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 1-6

En la comunidad floreciente de Antioquía y aun en la misma Jerusalén nacen las primeras “disensiones”. El motivo: la misión entre los gentiles. La “mayoría” de los hermanos se alegra de la actuación de Dios; una “minoría” se opone, invocando la necesidad salvífica de observar la ley mosaica, en particular la circuncisión. El “problema” es grave: la salvación ¿se debe a la mera actuación de Dios, o requiere las prácticas de la Ley?
Situación “típica” de la Iglesia en expansión, y que continúa a lo largo de los siglos hasta la actualidad: la controversia en torno a una ley de mandatos y preceptos multiplicados o la ley del Espíritu.
La “solución” tiene que venir del “cuerpo responsable” de la Iglesia: Los Apóstoles y los ancianos. Nace así la primera reunión plenaria, el “concilio” de Jerusalén. No lo convocan los Apóstoles, sino que nace de la situación de la comunidad antioquena. La comunidad toma parte; la decisión viene de “los Apóstoles y presbíteros, junto con toda la Iglesia”. Resalta el carácter comunitario de la Iglesia primitiva. 


TARDE

DESCANSA, MARÍA, Y SUEÑA CON NUESTRO NIÑO

Narrador: El lugar que les habían recomendado era repugnante: era una cueva que servía de establo para el ganado. El olor era nauseabundo y la oscuridad de sus recovecos daba miedo.
Entraron los dos y también el burrito. Le habían tomado cariño en el viaje y no lo dejarían a merced del viento y del frío.
José: Estoy preocupado por ti esta noche. Estás pálida y ojerosa. Pondré la manta sobre el suelo, así estarás más cómoda. Y trata de dormir, que mañana nos espera el viaje de vuelta.
María: No te preocupes tanto, José; estoy muy bien. Siento un gozo interior nuevo, algo extraño que me avisa que nuestro hijo podría nacer esta noche.
José: Acomódate bien y apoya la espalda contra ese fardo  de heno.
Yo haré fuego para que calientes tus pies. Y duerme, sueña con el niño que llevas en tu vientre.
María: ¿Qué haces con tu manto, José? Tendrás frío si lo cuelgas a la entrada de la choza. Lo mejor será acercarnos a los corderos y al buey para que nos protejan de la helada que está cayendo.
José: Duerme de una vez por todas, mujer. Descansa. Y sueña con el hijo que llevas en tus entrañas. No me gustaría que naciera en este establo. 
María: Sí, dormiré, para que la noche pase de prisa. Ardo en deseos de tener a nuestro hijo en los brazos. Buenas noches, que el Dios de nuestros padres nos cuide y nos bendiga.

“Diálogos de Navidad” 
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DOMINGO
MAÑANA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 7-21

Los discursos de Pedro y de Santiago subrayan la actuación de la “gracia” de Dios en la conversión de los gentiles.
El caso de Cornelio sirve de pauta a Pedro para interpretar el “plan de Dios” sobre los paganos. Dios no ha hecho distinción entre nosotros, judíos, y ellos, gentiles; les dio el mismo Espíritu; los purificó. La salvación nos viene por la gracia del Señor Jesús, no por el “yugo insoportable” de un cúmulo de preceptos.
Igualmente Santiago ve en el caso de Cornelio la “realización” del plan salvífico de Dios, ya anunciado proféticamente. Con todo, el rígido Santiago se muestra menos “avanzado” que el jefe de la Iglesia, al abogar por la imposición de cuatro cláusulas rituales, dirigidas a facilitar la convivencia mutua.
La conversión de los gentiles, libre no sólo de la circuncisión, sino del yugo de la Ley, queda así ratificada oficialmente como querida y dirigida por Dios.
Nuestra participación en la Eucaristía no es precisamente el cumplimiento de un precepto legal, sino la aceptación de la gracia de Cristo que nos comunica su salvación.


TARDE

PEQUEÑO JESÚS, TIENES VISITA

Narrador: Y finalmente los magos llegaron a Judá de Galilea, donde se detuvo la estrella. No había palacios, ni mansiones, ni grandes jardines, ni criados, ni nada. 
Gaspar: Encuentro raro que te hayas detenido sobre este pueblito tan pobre.
Baltasar: ¿Y por qué encima de una choza? 
Melchor: ¿Acaso el Salvador del mundo puede nacer en una pesebrera?
Estrella: No temáis, no me he equivocado. Entrad y veréis a un niño recostado en una cuna de paja. Es Él, el Hijo de Dios, al que vosotros habéis buscado por tantos años.
Narrador: Incrédulos y vacilantes, los magos bajaron de sus cabalgaduras, y sacando de sus cofres los regalos para el recién nacido, entraron al lugar señalado por la estrella. Una pareja de jóvenes padres miraban extasiados al crío recién nacido que tenían entre sus brazos.
María: Estoy confundida, señores. No esperábamos esta visita. 
José: Vendrán cansados con el viaje y sólo les podemos ofrecer un par de fardos de pasto como asiento.
Baltasar: No queremos interrumpir este momento de gloria. Sólo queremos ver al Niño, arrodillarnos delante de Él y depositar a sus pies algunos regalos que hemos traído de muy lejos.
María: Mira, pequeño Jesús, estos importantes señores han venido a verte de muy lejos. ¡Mirad cómo abre sus ojitos y levanta su cabecita!
Gaspar: Del Oriente hemos venido, guiados por una estrella y todo esto nos parece una encantadora aventura.
Melchor: Jamás imaginamos que este viaje nuestro sería tan sorprendente, tan inesperado. Pero estamos ciertos que este Niño es el Salvador del mundo.
Baltasar: No comprendemos este misterio divino y humano, pero creemos firmemente en Él y por eso lo adoramos. Volveremos a nuestro lejano país convencidos de haber encontrado al Dios verdadero, al Mesías.

“Diálogos de Navidad” 
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